
Mal Bachillerato 

El nuevo Bachillerato aprobado por el Consejo de Ministros contiene aciertos -la recuperación 

de la Filosofía, por ejemplo-, pero también numerosos disparates. La demagógica 

contraposición de un supuesto “modelo enciclopédico” con un “aprendizaje competencial” 

desconoce que es imposible la enseñanza en el vacío. Que nadie “aprende a aprender” si no 

hay algo que se pueda aprender. Que las enseñanzas que se imparten desde hace decenios en 

España están lejos de los métodos puramente memorísticos, en gran medida por leyes 

introducidas por el propio PSOE. Y es también absurda la reducción de la Historia en el 

Bachillerato al mundo contemporáneo; crear un Bachillerato General que, por su generalidad y 

carencia de contenidos específicos, difícilmente permitirá el acceso a la mayor parte de las 

carreras universitarias; el arrinconamiento del griego y el latín en opcionalidades imposibles y 

muchos otros. Nuevos motivos para que cada vez más familias de la clase media decidan 

enviar a sus hijos a la enseñanza concertada o privada. ¿Y aun dice El País que es un “buen 

Bachillerato”?  


